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RA la guerra civil. Enar- 
bolábanse las tradicionales 
divisis partidarias, y la 
sangre de los hermanos 

derramada en luchas fraticidas, 
ensangrentaba sin gloria los, 
campos de la patria, 

En una escaramuza, Juan 
Angel Alvarez, que marchaba a 
la: cabeza de un grupo de mili- 
tias, atrajo hacia él, como jefe, 
tl fuego de una docena de cara- 
binas que acechaban su paso, a 
la vera de un monte, Cayó he- 
rido y también su caballo, que 
ahora; cerca de él, probaba, in- 
útil y dolorosamente a levantar- 
se, Otro de sus compañeros yacía 
cerca de él con las manos en el 
vientre y el rostro muy pálido. 

Juan-Angel manteníase inmó- 
yil, de cara al cielo, que lucía un 
azul espléndido y profundo, Cada 
movimiento le causaba atroces 
dolores; por eso, rígido, sin: mo- 
verse, contenía hasta la: respira- 
ción, Había quedado Solo porque 
sus compañeros, tras la sorpre- 
sa, atropellaron a los embosca- 
dos que huían ante ellos. 

Entonces apareció en la costa 
del monte un sargento enemigo, 
montado en un magnífico caba- 
llo colorado sangre de'toro. 

Reconoció a Juan Angel, Eran 
del mismo pago y sus diferen" 
cias políticas se habían transfor- 

“mado en odio personal, Como 
también “se trocaban los intere- 
5es opuestos y rencores perso” 


nales en odios partidarios. Su bo * 


ca se dilató:en una áspera_mue- 
<a de satisfacción. 5 

—/Ajá! ¡Así te quería ver al- 
guna vez! o 

El caído lo miró sin contestar- 
le, despreciándole. 

El sargento le apoyó en el pe- 
eho el hierro de la Janza, 


Te vóy a “despenar”! Le 
cas es Macs ueno que 
queden pocos! 

“Y gozó con delectación salva- 
Jo el momento de su venganza, 

El otro herido, que no había 
llamado la atención del sargen- 
to, cerró los ojos fingiéndose 
muerto, temeroso de que una vez 
acabara con Alvarez, lo ulti- 
mara también a él, Pero el sar- 
pinto Pereda, que así ge llama- 

ja, no vela más que el objeto de 
su yenganza, que cumplió, bár- 


Aro e implacable. 

Cuando el último reflejo de 
vida se apagó en el rostro do 
Alvarez, se inclinó sobre su ca- 
ballo y huyó a media rienda. 


| LOS ALVAREZ | 


Los Alvarez pertenecían a su 
partido por tradición. Estancie- 
ros acaudalados, propietarios de 
¡campos extensos, sus ganado. 
contaban por millares de cabe- 
zas, Se jugaban su vida y su for- 
tuna apoyando la causa que se- 

fan, Cuatro hermanos varones 

llevaban con arrogancia la mis- 
ma divisa. Pero uno de ellos, el 
segundo, abogado residente en 
la capital, ocupaba una desco- 
Jlante situación política en el 
partido contrario, 
El padre de los Alvarez, pa= 
triarca de robusta vejez, elásti. 
co y fuerte aún como una buena 
lanza, había desterrado definiti- 
vamente el nombre del descasta- 
do de las conversaciones fami- 
liares. y 

Un día un forastero, no sabien- 
do la vieja herida que enconaba, 
se refirió elogiosamente a él. 
El viejo, que hasta en ese mo- 
mento hablaba calmosamente, se 
irguió iracundo, y señalando a la 
anciana compañera que inclinaba 
el rostro bajo las palabras sil- 
bantes, dijo: 

—¡Vea, ni me lo nombre! 
¡Que si no fuera por dudar de la 


di 
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078 No 
honra de.esa santa mujer, diría 
que ése no es hijo mío! 

Sobre la faz pálida del yiejo, 
una racha de viento, despeínó los 
ya blancos y escasos cabellos, 


BUSCA EL RASTRO | 


Leandro Alvarez supo por el 
otro herido el fín de su herma» 
no y.se echó sobre el rastro del 
asesino. 

. os» 

Noche. En los fogones tapa- 
dos con, ceniza, agonizaban las 
brasas. Un viejo, soldado vete- 
rano de otras revoluciones, char- 
:laba” Jespaciosamente, mientras 
tomaba mate, El viejo Ríos 
siempre tenía algo interesante 
pará contar frente al fuego, y 
era escuchado con atención. 
¡Había vivido tanto! Leandro, 
sin embargo, esa noche, con el 
ceño plegado y la vista clayada 
én'el suelo, no lo escuchaba. Su 
preocupación era tan: evidente 
que todos la apercibieron. Al ra- 
to se alejó. fl 

—Está pensando en Juan An- 
gel — dijo el viejo —. ¡No le 
arriendo la ganancia a Pereda 
si éste lo agarra,.. A ése no lo 
degiiella, ,/ lo retoba yivo en un 
fuero de vaca ole saca una 
lonja para hacerse un manía. 
dorl.,. 

Sin embargo, era otro el mo- 
tivo de preocupación de Lean- 
dro. Esa tarde, al final de un 
entrevero, un hombre había caf- 


resenta a un 
ombre a quien 
la crisis obliga A 
meditar profun+ 
damente y nues- 
FPANY tro dibujante 
icontagiado de 
tanta  preocupa- 
ción ha incurri= 
do en errores in- 
voluntarios, que 
revisados cuida» 
| dosamento llegan 
fa siete, Tú, lec- 
tor, a quien la 
crisis no afligo, 
"¿puedes marcar 
esos errores? 


Una linda pare» 
ja de gansos que 
están a la espe- 
ra de algo. Si 
miran — cuidado- 
samente el gra- 
¡bado podrán ver 
a la espera de lo 
qué están, Son 
las cabezas de 
un hombre y de 
dos gansos, 
¿Dónde están? 


do desarmado al suelo, bajo su 
lanza, 


En la faz del caído se retrató 


una angustia sin límites y ante 
la inminencia de su fin le su- 
plicó: 

—No me acabe, hermano... 
¡tengo tres chiquitos! 

Pero Leandro, aunque lo oyó 
claramente, no lo interpretó, y 


como si el deseo de su vengan- 
za sobre otro le empujara fa- 
talmente el brazo, lo inmoló. 
Ahora lo veía mentalmente, 
Era un paisano de rostro pálido 
y dulce. La súplica conmovedo- 
ra volvíale a sonar en los oídos, 
No lo podía evitar. Era una ob- 
sesión constante. Veía tres ni- 
ños, débiles como pichones, en el 


patio de un rancho pobre, en la 
espera del padre que ya nunca 
volvería, , + lo mismo que los hi- 
jos de Juan Angel. 

El remordimiento, lote de las 
almas ingénitemente generosas, 
mordíale el corazón, 

—¡Ah, sl me hubiera conte- 
nido! 4 

Y ahogado por la pena el hom- 
bre aquel, endurecido en la lu- 
cha diaria con hombres rudos y- 
ganados braylos, se acercó a su 
caballo y pasándole cariñosa- 
mente la mano por Jas crines, co- 
mo si quisiera hacerlo confi- 
dente de su pena, lo nombrór 

—¡Sereno! 

Leandro, por»un:vago e inde- 
finible sentimiento místico de 
justicia, amaba a los humildes y 
se compadecía de sus desgracias. 
Por ego dolíale, haciéndole su- 
frir como- nunca había sufrido 
hasta ahora, su acción impulsi- 
va, que hubiera querido deshá- 
cer aún al precio de su sangre, 


| TEMERARIO | 


La suerte de las armas pare» || 


cefa inclinarse hacia los de su di- 
yisa, pero ni aun esto le alegra» 
ba, y más decidido y temerario 
que nunca parecía buscar cuan» 
ta ocasión de peligro se pudiera 
presentar. 

Una tarde, mientras marchaba 
a incorporarse con sus milicias 
al grueso de las tropas revolu- 
cionarias en previsión de una ac- 
ción final, halló en su camino a 
un contingente rival. 

Lanzados al ataque, Leandro 
hundió hasta el pigliel sus es- 
puelas en el vientre de su caba- 
llo. El noble oscuro se tendió en 
la carrera, Las crines gl yiento, 
Detrás de él se precipitaron los 
suyos. Los contrarios, inferiores 
en número, volvieron grupas, 


Y k Y 
EL POMAR DE 
RUBEZAHL 


,Entre los montañeses de las 
Montañas do Gigantes existe una 
tradición acerca del pomar de Ril= 
bezahl, que tlene poderes mágicos, 

Muchos se han aventurado en 
las montañas para buscarlo, sin 
poder lograr su propósito. 

Según el dicho, Rilbezahl, a ve- 
ces, regala sus manzanas encan= 
tadas, pero no admite a ningún 
ser humano cerca de los manza. 
nos, 

Las frutas de aquellos Árbo= 
les hechizados tlenen poder cu- 
ratlvo, A pesar de ser muy pa- 
queñas, de tamaño de corezas. Los 
que logran conseguirlas para las 
flestos de Navidad, las regalan 
a los niños pobres. 

A los que se atreven A acer, 
carso a su jardín, el genio de las 
montañas los castiga, enviando 
tormentas y lluvias torrenciales 
que los obligan a guarecerso en 
cualquier grieta de las rocas. 


¿TOR DONDE ES EL 


YAMINO MAS CORTO? 


imagínense |. 
slta, la q 
perlor do esto puzz 


s de vuestra ca- 17” 


los rrera Iniolan la vuelta, en 
donde está la flecha, pero la 
fuerza del viento los llevará de 
un lado a otro. ¿Cuál será 
el camino que más pronto los 
deje a salvo? La línea blan- 
ca es el camino que es necesario 
hacer para llegar a tiempo a la 
casita, — Donde esta la flecha es 
el orincipia de este ameno buzzlo 


ENGADODb 


pero era ya tarde. Las dos tro- 
pas levantaron nubes de polvo 
sobre los campos resecos por los 
soles del verano. La gritería da 
los perseguidores ensordecía, 
sumándose al tropel de los cas- 
cos, que resonaba como un true- 
no prolongado y profundo. La 
distancia disminuyó, las lanzas 
se inclinaron y las cuchillas, bri- 
llando al sol, buscaron su presa. 

En un momento deshicieron £ 
los fugitivos, algunos de los 
cuales quedaron en el campo, 
otros mejor montados huían en 
grupitos aislados, mientras los 
que habían quedado en pie eran 
hechos prisioneros. 

Los que volvían de perseguir 
fueron formando un círculo alre- 
dedor de aquéllos. Traían los ca- 


- ballos cubiertos de tierra y su- 


dor desde la cabeza a las pa- 
tas, los flancos sumidos y palpi- 
tantes. Algunos destilaban grue- 
sas gotas de sangre de sus vien- 
tres rasgados por las desespe- 
radas llamadas de las espuelas. 
Y los jinetes, también cubiertos 
de tierra y sudor, hablaban a 
gritos ensordecedores, festejando 
con chistes crueles, a expensas 
de los fugitivos, su fácil triunfo, 
Los prisioneros tenían el aire 
empacado y mohino de las fieras 
enjauladas, 

Leandro volvía con el último 
grupo, Su ceño se había desple- 
gado y aspiraba con fruición la 
brisa que soplaba de cara. Una 
sonrisa, sarcástica, dilató su bo- 
ca cuando entre los prisioneros 
le señalaron al sargento Pereda. 

—¡Ah, guacho, ahora sos mío! 

Y ya, inconscientemente, lo 
atropellaba, cuando como bajo 
una súbita inspiración contuvo al 
oscuro, que oprimido violenta- 
mente por el freno se alzó de 
manos. 

Rápidamente lós prisioneros 
desarmados, con los brazos ata- 
dos asegurados a su montura, 
formaron una pequeña tropa, 
Los caballos fueron acollarados 
de e dos y unidos por fuertes so- 

as log. de atrás a los de ade- 
ante, 

Un sargento revolucionario re- 
eibió esta orden: 

—Saavedra, éstos los lleya al 
Tala Chico y se Jos entrega al 
coronel Medina, ¡Al que intente 
hufr, dsjelo BOCO+ +. COMO para 
que no lleve el parte! 

Único que no marchaba en 
la tropa era el sargento Pereda, 
que había sido amarrado a un ár- 
bol con fuertes correones, 

—La vida de este hombre me 
pertenece — dijo a modo de 
una explicación que nadie se hu- 
biera atrevido a pedirle, 

—¡Ahí te vas a secar, hasta 
que los garanchos engorden con 
tu osamenta!l ¡Este es el momen- 
to en que vas a pagar tu cuenta! 
¡Cobarde! 

La cólera desbordaba en él, 
Una nube de sangre por momen- 
tos le oscurecía la vista y su bra- 
zo requería convulsivamente el 
arma, Pero al fin logró conte- 
nerse, Entretanto *Pereda calla- | 
ba, Su sangre india le acorazaba 
de indiferencia, Su naturaleza 
primitiva no conocía el dolor ni 
el placer más que en forma ins- 
tintiva, y esta insensibilidad le 


( 


il 
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permitía conservar su rostro in- 
expresivo, para que sus enemi- 
gos no se gozaran en su desgra- 
cia, 

—¡De no haber rodado, no 
eran ustedes los que me iban a 
.agarrar vivol — dijo por todo 
comentario a los que lo habían 
hecho prisionero. + 


| FOGONES CORDIALES | 


La tarde declinaba y el sol se 
escondía tras un cielo de un rojo 
sangriento cómo una bandera, 
bárbara, 

Cayó la noche y los fogones 


volvió disgustado para el fogón. 

Cuando volvió, Leandro le or- 
denó: 

—Vaya, véalo a Pereda, y con 
maña, .como cosa suya, averí- 
gúele si tiene hijos. 

—¿Pa qué? — rezongó malhu- 
morado. 

—¡Vaya y pregúntele, he di- 
cho! 

. —¡Qué barbaridá, tantas ave- 
ríiguaciones había de haberle 
hecho esto a Pérez y ya estaría 
contándole el cuento al diablo! 

Al rato volvió, . 

—Tiene dos — dijo, eviden- 
ciando en el tono que había cun- 
plído con toda mala voluntad. 

—Está bien. Déjeme no más, 


acoglerun, cu su AMPAro cor. 
dial, a los milicianos, que hacían 
conjeturas sobre el fin de Pe- 
reda, 
Leandro, alejado de ellos, li- 
braba un extraño combate con 
su conciencia, Salió de su abs- 
tracción cuando el viejo Ríos se 
aproximó a él, con un mate en 
la mano, 

—¡Mate... y que Dios perdo- 
ne! — díjole con intención. 


—No sé, viejo... estoy pen-, 


sando,.. 

—¡Bah!... hace velnte años, 
cuando peleábamos a diario, na- 
da se andaba en chicas. Cuando 
el general Pérez bandió el río, 
en una ocasión, se lanció tres- 
cientos juntos... y después iué 
hasta gobierno. ¡No tendremos 
otro general más gaucho que él! 

—Está bien, Ríos, pero yo de- 
bo una vida. Es una cosa que 
no puedo explicar, ni Vd. va a 
entender, Debo una yida y he 
hecho un juramento; dar otra 
vida por ésa, Y ofrecía la mía, 
si no podía dar latde mi peor 


enemigo, y qué peor enemigo. 


que ése, 

Hablaban en-voz baja, aparta» 
dos del fogón, 

El yiejo hizo un gesto vago 
de asentimiento, El no entendía 
nada de eso, Pero quería a los 
Alvarez, especialmente 4 Lean» 
dro, que era valiente como las 
armas, según su expresión y por- 
que hacía diez años que estaba 
“agregado” en su estancia, como 
hombre de confianza. También 
había querido mucho a Juan An- 
gel y en su angosta frente de in- 
dígena no cabía ninguna expli- 
cación por los escrúpulos de 


Leandro, 
—Y tan bueno que era el fi- 
nao _— se dijo, — Había de ser 


yo Leandro y ese iba a amane- 
cer retobado en un cuero fres- 
co con lá cabeza afuera, para 
que supiera respetar a los va- 
lientes. 

Y hablando entre dientes, se 


viejo. Ah, me olvidaba, Vd, me 
va a custodiar a este hombre por 
esta noche, 

Ríos llegó al fogón, donde lo 
esperaba la curiosidad de los de» 


—¿Qué fué a decirle al prisio- 
nero? e 

—¿Qué van.a hacer eon Pe- 
reda, Ríos? 

—Psch, yo ful a ver si osta- 
ba bien asegurado, por las du. 
das, El diablo nunca duerme. 


Psch, pa pior me toca hacerle | 


la Iguerdla a mí, 
el viejo se quedó silencio- 
50, El asado estaba a punto, y 


cortó un trozo de carne jugosa. | 


Su silencio se prolongó hasta cl 
fin de la comida. Se limpió los 
dedos srsientos en las botas, 
Y con la punta del cuchillo se 
sacó los pedacitos de carne que 
le habían quedado entre los dien- 
tes, y se alejó, 

¿Por qué estaba retobao el 
viejo? — se preguntaron los de- 
más, sin hallar una explicación 
satisfactoria. 


«sP- _— _— _ _———_—— 


COSA DE SUEÑO | 


Leandro hablaba; 

—Ríos, escuche bien lo que le 

digo. Tiene que hacerme un fas 
vor, Cuando entr» la luna, sol- 
tará a Pereda, y sin decirle una 
palabra, lo acompañará hasta la 
ínea de centinelas. Tenga cui- 
dado, porque si lo sienten, los 
van a balear, Y ahora le pido 
otro Aavor, que nadie sepa nun- 
ca una palabra de esto, ni mi 
padre, ni mis hermanos, ni mis 
amigos, ¿entiende? 


PUZI 


Los secuaces de* 
Al Capone han; 
secuestrado a 
una joven para 
obtener rescate 
r ella, Han de- 
ado a la joven | > 
completamente 
sola porque es- 
tán seguros de 
que nadie en-| 
contrará el ca-i 
mino para llegar 
hasta el sitio 
donde está la 
prisionera,  por= 
que de hacerlo 
algún joven > 
aventurero, Cco-H 157 
rrerá siempre el 
riesgo de perder- ¡$ 
se en el laberin- 
to y caer en el 
lago donde está 
un  hipopótamo 
hambriento, Sin 
embargo, 1 o sk 
bandidos van y 
vienen hasta la 
prisión, luego al- 
gún camino se- | 
guro existe, Hay 
que buscarlo 
partiendo desde 
el punto donde 
está la flecha, [j 

1Y ahora a bus- ¿»> 

carlo! = 


lo recordemos más, 


LE mu NIÑOS. 


Asintió con un gesto Rios. 
En realidad no entendía nada, 
Todo le parecía cosa de un sue- 
ño. ¡Soltar a Pereda! ¡Qué dis- 


parate! 

—Está bien, 

—Gracias, 

_—¡Hum! — decía Ríos, cara 
bina al brazo. — Esie asunto no 


me gusta ni un chiquito, ¿Pa 
qué diablos quiere perdonar a 
este ra Debe una vida. 
Si el diablo se sale a cobrar por 
acá, no ya.a acabar nunca. Y 
después, qué se va a decir de 
mb rad a a 
que me dormí, qué sé yo... ¡Yo 
que he sido soldao de Pérez! Y 
tan bien que yo lo quería a Juan 
Angel y los quiero a todós ellos, 
Si el viejo ha sido mús que un 
padre para mí. - 

—Ché, indio, ¿qué tal lo estás 
pasando? —Te-dijo al prisionero, 

—X.+. regular no más. 

—Ya lo yas a pasar mejor, y 
como 508 guapo, ni te vas a po- 
ner pálido, 

Pereda se rió. 

—iJugale a risa! 

Y se puso.2 cinchar con cui- 
dado su caballo, 


MAL MOMENTO 


 í 


En la mañana siguiente en- 
contraron al prisionero degolla- 
do. La cabeza le pendía contra 
el pecho, como pesada mazorca, 
contra la planta seca. Y las mos- 
cas zumbaban alrededor del ca- 
dáver. 

Ríos había desaparecido y ya 
no se tenían noticias de él en 
“patriada”. - 


Cuando ya hacía meses E 


había terminado aquélla, un 
cayó a la estancia de Leandro, 


el viejo Ríos, ,. Venía:más vie- 
jo, más raído y mal montado. 
20 miraron con Leandro en los 
OS, 
“—Y... — dijo el viejo. — El 
maula se puso a charlar, me hizo 
pde la paciencia y seme fué 
A MANO». +. 
¿Como en los 
Pérez? 
—Mesmo. 
Leandro sonrió; sus eserúpu- 


tiempos de 


los se habían disipado en el 
tiempo. 
—Bueno, viejo. Este asunto 


concluyó. Echémosle tierra y no 


LA VERDADERA SOLUCION 
El orden de la historieta en 6 cuadros aparecida en el 
número del 31 de octubre, es el siguiente: 2, 6,1, 5,3, y 4 | 
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|. PRA ASE? 


¡PERDONA NATO.QUE 
TE TUTEE y TE BESE! 
HACE AÑOS QUE ESTE 

POBRE NO YE GENTE. 


¡ HOLA, COMPAÑERO, 
PRECISAMENTE PARA 
SALVARLO DEJAMOS EL 
BUQUE ATRAS PARA ADE: 


DALE LA) ¡LA MITAD DE ESTO 
OTRA... ES PARA USTEDES 
SI ME SACAN DE ESTA $ 


LANTARNOS EN ESTE BOTE! /- TAN RICO EL! MALDITA ISLA! 
¿ DONDE ESTÁ EL POZO__A ¡CHE,MAS MEGILLA, 
DE ORO? e zi : DESPACIO! PATIPALO 

» == ¡SI QUERE: ¿ Á 


CHE,CARA DE PELOTA DE FOOTBALL, E] 
GUEDATE EN EL TIMON QUE YO VOY A 3 
DIVISAR LA ISLA. ¡ MUCHO CUIDADO! a 


FAJALE EN EL MATE Y Ol, ROBINSON...¿NO TE PA: 
UN !"SUAVE AROMA" RECE ESTOMACAL QUE 
JUGUEMOS UNA PARTIDITA 
DE TUTE CABRERO? ¡CLARO, 
AMIGO! YO SE LO ; 
7 QUE DIGO! 


O 


Por ¿05 ANTECEDENTES DE PATIBALO Y SUS TRES 
HLARCEROS, LO MAS SEGURO ES QUE LE:MEGAN UND 
TRISTE WUGAD] Y ESE POBRE ROBINSON CON CARA 
DE LEANGOSTIN, PORQUE NO TIENEN CORFZON... SI/ LOS 
VIESE EL CAPITEA..... ¡ESE ES UN HOMBRE ! 


| 
| 


' 
Í 
4 
¡ 
| 


FUEGO! ¿CREES QUE NO TE ¡CALLATE, MATRACA! REDO: A 


a YI METERME LA CABEZA 


1 m qe 
| ¡ATORRANTE!¡ BOCA DE : == ] Ñ 
É BLA YA MISMO LA VELOCIDAD 


EN LA TINA? QUE HE DIVISADO LA la 
ISLA! E 

Ñ 

ES 

m 

R 

o 


LEYGB”_ 


L7, < E”ZEEEI, 


UNA PIERNA MATA A PARES DOBLES, DEJALE 

¡NO SEA LOCO, CARAY! FIJATE ROBINSON, TE VOLVIA GANAR. PARA EL ) 
TIRARSE AL MAR ¡SE VE QUE HACE MAS De YO AÑOS TRANVIA... 
AHORA QUE MAS QUE NO JUGAS AL POKER ! A in 
Puya - e Bl 

S 11 


LO NECESITO... Y , . z 
E ¡ PERO S1 YO : $ 


QUIERO JUGAR 
ALTUTE 

CABRERO! 
y 


¡TOMA ¡TROMPUDO 3 
INSOLENTE ! ¡ YO. 

TE VOY A ENSEÑAR 
A QUE ME FALTES 
EL RESPETO! A 


UAT LA 


MENOS MAL 
QUE EL BURRO 
ESTE ME HA 
DEJADO 

CON VIDA 


a 

A > 

A < h 
CONTINUARA.— E 


N los tiempos remotos vi- 
vía en el fondo del mar 
un dragón que gobernaba 
a todos los peces del 

mundo. Estos lo veneraban como 
a un dios, pues no había en el 


. Océano otro ser más poderoso 


, 


que él. 

El dragón vivía solo en su es- 
pléndido palacio, Sin embargo, 
se daba cuenta de que a una 
persona de su rango le convenía 
más tener una esposa; un casado 
suele infundir más respeto que un 
soltero, por ser merecedor. de 
mayor estima, 

Tomando en cuenta todo eso, 
el dragón tomó la decisión de ca- 
sarse. Encontró una novia digna 


_de él y dió la orden de celebrar 


las bodas. 

Claro está que, tratándose del 
enlace de un rey, debía efectuar- 
se una flesta regla y los cortesa- 
nos Aiel dregón se desvivían para 
haceMa'lo más lucida posible. 

La noticia se propagó por to- 
dos los ámbitos del océano, oca- 
slonando in gran alboroto entre 
sus habitantes, Todos, empezan- 
do por la enorme ballena y ter- 
minando por el pez más peque- 
fo, acudieron al castillo del au- 


gusto. novio para rendirle el ho- 


menaje y hacerle un obsequio, 
deseándo'a ferga y feliz vida 
conyugal. 

Una vez terminada la fiesta; 
el dragón quedó a vivir en su 
palacio con la Joven esposa. 

Los recién casados se avenían 
a las mil maravillas y llevaban 
una vida ejemplar, serena y di- 
chosa. De esta suerte transcu- 


rrleron dos meses. Luego sobre-" 
“vino una desgracia: un día me- 


nos pensado la reina cayó én- 
ferma. 

Al verla en un estado tan de- 
plorable, el dragón, que adoraba 
'a su esposa, fut presa de viva 
d e se speración, Inmediatamen- 
te mandó llamar al médico sub- 
marino, el ermitaño pulpo, al que 
encomendó la cura de la sobera- 
na, Además, ordenó a los corte- 
sanos a montar guardia noche y 
día, Junto a la cabecera de la au- 
gusta enferma. 

Pero, a pesar de todos los so- 
lícitos cuidados que. se le prodi- 
gaban, la esposa del dragón no 
mejoraba, Más blen al contrario: 
el estado de su salud empeoraba 
visiblemente. 

El rey del océano, en el colmo 
de la desesperación. mandó Jla- 
mar al pulpo. dirigiéndole las st- 
guientes palabras: 

—Oye. pulvo. Según dicen, 
eres médico. Y, sl lo eres, ¿por 


Se enfermó la joven reina y el Dragón en el colmo de la 

desesperación llamó al pulpo, que es el médico más fa- 
- moso del fondo del mar. Con voz tonante el rey del 
océano le ordenó curar en seguida a la hermosa soberana 


qué no sabes curar a los enfer- 
mos? Por: lo que veo, lo único 
que sabes hacer es menear tu 
enórme cabeza, estirando los la- 
blos con alre docto. En cuanto a 
los conocimientos científicos, ca- 
reces de éstos en absoluto. 

El rey hablaba con voz atro- 
madora y tono amenazador,'mien- 
tras que sus ojos echaban chis- 
pas. Al pobre pulpo le temblaron 
de susto todos los ocho tentá- 
culos 


REVERENCIA | 


Perdone, Su Majestad, — 
contestó con voz trémula, ha- 
clendo una profunda ' reverencia. 
Le juro que tengo el más vivo 
deseo de curar a su augusta es- 
posa pero, por más que me em- 
peñe, no puedo vencer su enfer- 
medad. Confieso que ya no sé 
más qué hacer y le pido perdón 
mil yeces,,, Conozco un reme- 
dio, el único eficaz en este caso, 
pero, desgraciadamente, es impo- 
sible conseguirlo acá. 

—¿Qué remedio es éste? — in- 
quirió el dragón impaciente. 

—El hígado palpipante de un 
mono, arrahcado de su cuerpo vi- 
vo — contestó el médico. 

—Es clerto que no se puede 
encontrarlo en nuestros parajes 
— afirmó el rey con tono triste. 

—Y sin embargo es el único 
remedio infalible que puede de- 
volver la salud a la reina — vol- 
vió a repetir el pulpo. 

—En tal caso hay que conse- 
guirlo, cueste lo que costara — 
dijo el dragón con tono resuelto. 
¿Dónde se puede encontrar a un 
mono? 

—En la parte austral de este 
mar — contestó el médico — 
hay una isla en la que viven mu- 
=hísimos monos. Hay que atra- 
par a uno de ellos y traerlo acá 
para sacarle el hígado palpitante. 

—Ast se hará — dijo el dra- 
gón, despidiendo al facultativo 
con un ademán majestuoso, 

Acto sequido mandó llamar a 
su Primer Ministro, el tiburón, al 
que explicó el asunto, pidiéndole 
consejo, 

El tiburón se puso pensativo, 
Después de un largo rato de me- 
ditación exclamó: 

—Tengó una idea luminosa: 
hay que mandar a alguien a la 
isla para consequir un mono vivo. 
Entre tus súbditos hay una per- 
sona adecuada para el caso: es 
Medusa Jonenai. Es cierto que 
es fea pero, en cambio, tiene una 
ventaja ante los demás habitan- 


tes del océano: tiene cuatro pa- 
tas y, según su propia afirma- 
ción, puede moverse en la tlerra 
con igual facilidad como en el 
agua. Por consiguiente, es la úni- 
ca que puede cumplir tu recado, 
El Dragón, muy contento con 
el consejo, mandó a buscar a la 
medusa sin pérdida de tiempo. 
Aquélla se presentó ante el rey, 
perdiéndose en conjeturas acerca 
de la causa de la inesperada au- 
diencla con que se la honraba. 


ORDEN DEL DRAGON 


El Drogón le dió la orden de 
ir inmediatamente a la isla, situa- 
da en la parte austral del mar, 
para traer de alli a uno de los mo- 
hos, cuyo higado palpitante, sa- 
cado del cuerpo vivo, era nece- 
sarlo para curar la enfermedad de 
la reina. En caso de que cumplic- 
ra con éxito su recado, el sobe- 
rano prometía a la medusa una 
regla recompensa, 


nera podría cumplir la orden del drás lograr tu propósito. Para 

rey. capturar a un móno es necesario 

—Su Majestad — dijo con voz valerse de algún ardid y enga- 

mblorosa. Tengo un gran deseo ñarlo, 

de hacer lo que me manda, pero —¿Engañarlo? — repitió la me- 

puesto que jamás he hecho nada dusa pensativa. ¿Y cómo lo ha- 

por el estilo, no sé cómo empezar ré? 

BETA tan siguiera, ¿Qué es el mono y  —Te voy a dar un consejo — 
Aqué hay que hacer para captu- contestó el Primer Ministro del 

Urarlo vivo? Dragón. En cuanto Jlegues a en- 
—El mono es un animal terres- contrar a un mono salúdalo con 


La noticia del casamiento del Dragón se propagó por todos los ámbitos del océano, oca- 
sionando un gran alboroto entre sus habitantes. Todos, desde la enorme ballena y ter- 
minando en el pez más pequeño, acudieron al castillo del augusto novio para rendirle ho- 
menaje y hacerle un obsequio, deseándole larga y feliz vida conyugal. Una vez termi- 
. nada la fiesta, el Dragón quedó a vivir en su regio palacio con la bella joven 
A 


La medusa, que no era muy in- tre — terció el tiburón. Te pre- suma cor 
teligente que digamos, quedó per- vengo que por más que trates de dole a c 
pleja, pues no sabía de qué ma- atraparlo a la fuerza nunca po- ro de piropo! 


respeto, hación> 
n un sinnúme- 
Habiendo captado 


PARA 


a 
de esta manera la benevolencia 
del mono, dile: “¿No le gustaría, 
señor, hacerun viajecito amipa- 
tría? Allí tenemos una cosa muy 
interesante: el palacio de nuestro» 
rey, el Dragón. ¡Qué maravilla! 
¡Qué hermosura! Apuesto que en. 
su vida ha visto algo o 
Sí quiere ir allí le prometo ensef 
ñárselo íntegro”, Describiendo 
esta manera la belleza del pala- 


clo real conseguirás despertar 1 
curlosidad del mono, logrando pS 
traerlo acá. e 

—Pero según tengo entendido, f3: 
el mono no sabe nadar. ¿Cómo 
podiá venir hasta aquí, pues? 

—Tendrás que traerlo a cues 
tas. 


—Pero... supongo que este ant: 
ma! ha de pesar mucho. 

—¿Qué le vamos a hacer? H; 
rás un esfuerzo para complacer 
Su Majestad. 

—Bueno... Trataré de cumpli 
todo de la mejor manera posible. 
—Ten en cuenta que es 
asunto delicado y mo vayas a co- 


k 
E 
E 


dol el fin de que queden gra 
bados en su memoria) y «alió de 
OS subió a 1 

Acto seguido a la super 
ficie del mar y, balanceándose H- 
geramente sobre las olas, se die 
rigió a mado hada la isla men- 
dional. 

Después de un wa 
prolon: 
submarino llegó por án a sa 
ta. Se apeó en la costa de la 


je bastant 
io dal rel 


ia ' la, echando alrededor suyo una 

mirada perspicaz. De pronto vió 
a- “a un ser desconocido sentado en 
1y ¿Jas samas de un sauce llorón. 


en] EL ENCUENTRO 
ep 
77 —Este debe ser el mono — di- 
ano la recién llegada para sus aden- 
a- ¿tros. —Ahora llegó el momento 


y ¡Ade poner en práctica los consejos 
Albus, oy a isa da 
versación con este aninial. 
y hecho. La medusa se 
árbol en que estaba ubl- 
do el mono al que se dirigió 
las siguientes palabras: s 
ir=Buenos días, sefior. ¿Cómo * 
_usted?: Qué lindo día el. de 
¡Cómo brilla el soll 
Bienos dias, — replicó el 
no, algo asombrado. + Es cier. 
e el tiempo es muy Benas 
£ro,., me parece gue es la 
dera vez gue te veo en nues: 
ra isla, ¿Se podría saber de dón- 
as vepido? 
Soy+una de los súbditos del 
ón, el poderoso rey subma- 
o, y me llamo Medusa Jone- 
«pal. He oído hablar mucho de es- 
lá isla: y de sus habitantes, Me 
d han ponderado tanto que tu- 
ndo Re: el deseo de conocerlos y, con 
, único fín hice el viaje hasta 


Ah, sl — dijo el mono muy 
sonjeado, — Entonces, bienvez 
da seas. Puedes pasear por to- 
la isla y observarla a tus an- 
Gracias, No despreciaré li 
imidad que se me brinda... 
y tú, ¿has visto el palacio 
nuestro rey? 
aplirf—No. He “oído hablar mucho 
ible.H8 aquél, pero jamás tuve la oca- 
un tlón de verlo, 
¿co- | ¿Cierto? ¡Qué lástimal Cree- 
e. Me que has perdido mucho, Por 
ldrá ás lindas que sean las descrip.. 
ones de este palacio que: te ha- 
ejos van hecho, nunca pueden compa- 
urón tarse con la: realidad. Te aseguro 
gra- Jue en todo e) mundo no se en- 
) del suentra otra maravilla igusl. 
¡— ¿Será verdaderamente tan her- 

oso? — inquirló el mono, inte- 
ado. 
¡—Te lo juro, Es tan bello, tan 
ido, que no se puede encontrar 
labras dignas de describirlo, Si 
zas el jardín que lo rodea. 
ántas frutas crecen alli] Duraz- 
5, castañas, Kakis y muchas más. 
en qué abundancial Maduran 


en cualquier época del año y se 
te dará el permiso de comerlas 
cuando te dé la gana. Te repito 
que es la maravilla más grande 
del mundo. 

La medusa seguía ponderando 
la residencia del Dragón, sin de- 
jar de observar, a hurtadillas, al 
mono. 

Este, evidentemente intrigado, 
bajó del árbol y escuchaba con 


JONEJA 


visible curiosidad las palabras de 
la medusa. 

La última, habiéndose dado 
cuenta de que había llegado el 
momento oportuno, dijo a su oyen- 
te simiesco; 

—Me veo obligada a despedir- 
me de tí, pues tengo que volver a 
casa. Sl deseas ver el palacio del 
Dragón, aquí tienes una oportu- 
nidad para cumplir tu deseo: te 
ofrezco conducirte allí ¿Qué te 
parece la propuesta? 


| POR EL AGUA 


—Muy interesante — contestó 
el mono — y la aceptaría con «l 
mayor gusto, porque quisiera ver 
todo aquello. Pero... no sé an- 
dat por el agua. 

Eso es lo de menos — re- 
plicó la medusa — Te llevaré a 
cuestas. 

Me da vergilenza molestarte 
tanto — dijo el otro. o 

No es nada... Es cierto que 
eres algo do... Sin embargo, 

ara complacerte no escatimo mis 

fuerzas, 

»—Ya que eres tan amable, acep- 

to tu invitación, aungue te repl- 
to, me da vergiienza molestarte, 
. Asi diciendo el mono se sentó 
en la espalda de la medusa, la cual 
emprendió inmediatamente el via- 
Je de regreso, nadando con velo- 
cidad, no obstante la carga pe- 
sada que llevaba. 

Cuidado — gritó el mono 
asustado, — Más despacio, por 
favor. 

No te muevas mucho .— te- 
plicólé la medusa, sin: inmutarse 

“— porque, de lo contrario, pue- 
des caerte al agua. 

El'mono quedó quieto. Los via- 
Jeros avanzaban rápidamente, 
Cuando hubieron llegado a la mi- 
tad del camino, la medusa pre- 
guntó a su pasajero: 

«Dime, ¿tienes una cosa que 
se llama higado? 

—Si — contestó el mono, sor- 
prendido. —¿A qué se debe esta 
¿pregunta? P 

—Oh, es una cuestión de pra 
mordial importancia. 

Ah, sí... ¿Por quél 

“Ya lo sabrás pronto, 

—(De qué se trata? Dímelo, por 
favor. Tus palabras misteriosas 
me infunden miedo. 

Bueno, pues. Me eres muy 


“ simpático y me da pena verte aflí» 


do; ' por" eso te explicaré todo, 

esúlta que la esposa de nuestro 
rey, el Dragón, padece una do. 
lencia muy grave. Por más que 
trataran curarla, hasta ahora, to- 
do fué en vano. El médico de la 
corte dijo que el único remedio 
eficaz contra la enfermedad de la 
reina consistía en el hígado pal- 
pltante de un mono, Por eso se 
me dió orden de traerte vivo al 
palacio real. No bien Ed: 
allá, el pulpo te sacará el higado. 
Creeme que te compadezco con 
todo el corazón. 

Al ofr estas palabras, al mono 
se le pusieron los pelos de punta, 
Un loco pavor se apoderó de él, 
al imaginarse el cruel destino que 
lo aguardaba, 


| UN ENGAÑO : | 


—Qué horror — dijo, para sus 
adentros, temblado de ples a cas 
beza. — Ahora me doy cuenta de 
que cal víctima de un engaño, há- 
bilmente urdido, Es evidente que 
la medusa había ido a la isla con 
el único fin de llevarme al,pala- 
clo del Dragón, para, luego, sacrl. 
ficarme por la salud de la reina, 
¡Pobre de mil... He caído en un la« 
zo y me encuentro en un mal tran- 
ce. ¿Qué hacer?... Es necesarlo ena 
contrar una solución y salir victo= 
rioso del paso. Calma... Ante to- 
do el dominio sobre sí mismo. No 
cabe duda de que lo único que 
pues selvarme es la astucia;, 

'engo que acudir a alguna arti- 
maña... Ya veremos quién saldrá 
con la suye. 

Reflexionando de esta suerte el 
mono trató de serenarse y de di- 
simular su miedo. Luego ¿yo asu 
montura: 

—Graclas por haberme explica- 
do el asunto, Pero, ¿por qué no me 
lo habías dicho, mientras estába- 
mos en la 1sla? 

—No soy tan zonza como te 
parece — contestó la otra son- 
siendo. Sabla que si te lo dijera 
allá no hubieras venido conmigo. 

—Te equivocas — dijo el mo- 
no. No soy tan mezquino como 
para no querer ceder uno o dos 


El mono había triunfado con su astucia de la- estúpida 
medusa, Una vez de vuelta a la isla de los monos, aquél se 


puso a reir a carcajadas de la tontería de la medusa 


de mis hígados, sobre todo cuan- 
do se trata de la salud de la es- 
sa del Dragón, En este caso 
asta estaría dispuesto a pedir 
que se me conceda el honor, de 
ofrecerle un hígado mío, ¡Qué 
lástima que no me lo hayas dicho 
antes; he dejado todos mis hfga- 
dos en el árboll 

—¿Cómo? — exclamó la medu- 
sa piesa de gran asombro, dete- 
niendo su marcha, ¿Dices que los 
has dejado en la isla? 

Claro que sí. Son algo pesa- 
dos y me molestan, Por eso, du. 
rente el día, me los saco y los 
cuelgo en las ramas del árbol. Si 
al emprender este viaje. hubiera 
sabido que iba a necesitar uno de 
mis hígados lo hublese llevado 
conmigo. Pero como no me has 
dicho nada no se me ocurrió ha- 
cerlo. + 

—¡Qué contratlempol — excla- 
mó la medusa. ¿Para qué te llevo 
al palacio del Dragón sl no tle- 
nes ni un solo higado? 


DEBIAN VOLVER 


—(Qué le vamos a hacer? Lo 
slento mucho, pero tendremos que 
volver a la isla. 

—¿Para qué? 

—Para buscar un higado, pues, 

—Que mala suerte — gruñó la 
medusa, malhumorada. Bueno... 
Volvamos... ¿Pero estás seguro 
de que tus higados quedan en el 
mismo lugar en que los has de- 
jado? 

Completamente seguro. Hay 
entre ellos uno muy grande y 
gordo, 

—Llévalo que sin duda ha de 
servir blen para la enfermedad de 
nuestra reina, 

—Está bien. 

¡Estúpida medusa! Bastante tra= 
bajo le costó el viaje, con el mo- 


no a cuestas. Y ahora tuvo que 
desandar lo andado, 

Rendida y sofocante, llegó por 
fin a la costa de la isla, No bien 
se detuvo allí, cuando el mono 
apresuróse a .encaramarse en el 
árbol, subiendo a su cima. Miran- 
do desde allí, con aire socarrón, 
a la medusa le dijo: 

—Gracias por háberme traido 
de vuelta, Cuando vuelvas al pa- 
lacio del Dragón, saládalo de ml 
parte. 

—Cómo, —preguntó la medusa, 
en el colmo del asombro. ¿Aca 
so no irás conmigo para llevarle 
un hígado? 

El mono soltó una carcajada 
despectiva, dictendo:, 


—¿Te imaginas que voy a con= 


sentir en que me arranquen el, hl- 
gado? : 

—¿Y nuestro convenio? — ex- 
clamó la medusa desesperada. 

—Queda sin efecto, —contes- 
tó el mono riendo, Tengo un 
sólo hígado que se encuentra en 
el lugar que le corresponde, es 
decir, en el interlor de mi cuerpo, 
Si me lo sacan, he de morir infa. 
liblemente y es natural que no 
quiera dejármelo sacar. Si te em- 
peñas tanto en conseguirlo, sube 
al árbol, 

El astuto animal, seguro que la 
medusa no podía alcanzarlo en su 
escondite se burlaba de ella a sus 
anchas, 


La otra, que por fin ha com-- 


prendido que ha sido hábilmente 
engañada, hacía esfuerzos deses- 
perados, pero infructuosos, para 
subir la costa, Por fin prorrumpló 
en injurlas, 

—Obh, sinvergilenza, mentiroso, 
tunante, — gritaba, fuera de sí, — 
Me has engañado de la manera 
más vil... Ya me lo vas a pa- 
gar.+.. No bien esté de vuelta en 


mi patria, presentaré una queja . 


contra ti al todopoderoso Dragón. 
Viendo que su estada en la 1s- 


la no tenía más objeto, la medu- 
sa emprendió el viaje de regreso, 
con el corazón oprimido y llo- 
rando a lágrima viva, 

Entretanto el Dragón la espera- 
ba con gran impaciencia, aso- 
mándose a menudo a la ventana. 
Según - sus cálculos, el emisario 
debía: ya:estaz de vuelta; 

Por fin vió aparecer a la me- 
dusa, con alre triste Y zompun- 
gido, 

—Ya era tiempo, —exclamó el 


El mono quedó quieto enolma do la medusa, Esta, a 
espalda, marchaba a enorme velocidad, Recién a 1 
al mono toda la verdad de su misión, Ante el peligro el mono actuó con astucia 


rey—. ¿Has traido al mono? 
¿Dónde está? 

La medusa' se prosternó ante 
el soberano, diciendo con la voz 
entrecortada por los sollozos: 


—Perdone, Su Majestad. Pri- 
mero logré engañar al mono y 


Nevarlo hasta la mitad del cami- 
no. Pero, Juego, él, a su vez, me 
engañó a mí. 

contó al rey todo lo: que le 
había sucedido, 

Al enterarse del fracaso de la 
expedición, el Dragón se puso fu- 
rloso. Abrió las enormes fauces, 
descubriendo sus horribles colml- 
llos, y vociferó con voz atrona- 
dora: 

—Te voy a aplicar un casti 
inaudito por su crueldad, pes 
bien merecido por ti: mandaré 
sacarte del cuerpo todos. los 
huesos. Semejante idiota puede 
vivir sin huesos... ¡A mí, crlaz 
dos! Les ordeno pegar a esta: in= 
fame hasta que de su cuerpo sal- 
gan todos los huesos, echándola 
luego del palacio, 

s criados acudieron en el ae- 
to, temblando al oir la horrenda 
voz del.rey y rodearon a la me- 
dusa, 

—Misericórdia, — imploraba 
la desdichada. 

—Tenemos que cumplir al ple 
de la letra la orden del Dragón, 
— contestáronle los sirvientes. 

Se reunieron alrededor de ls 
medusa y se pusleron a golpearla 
sin piedad. Habiéndole sacado, a 
palos, todos los huesos, los des- 
menuzaron, echando luego del pa- 
lacio el pobre despojo de la mex 
dusa, que, con su estupidez, has 
bía provocado la cólera del.Dra+ 
gón. Ñ 

Desde entonces la medusa vi- 


“ ve sin huesos. No tiene ojos, ni 


boca; es blanda y transparente y 
se pasa la vida meciéndose sobre 
las olas del océano. 


ILUSTRO PREMIANI 


pesar del gran peso que llevaba a su 
la mitad del camino la medusa reveló 
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- ¿ES CIERTO — A 
QUE VOS SOS 
EL PIBE BUBy?2 ¡BAH! ¿PERO ES QUE 
ESTA SEÑORA NO PODIA 
HABER PREGUNTADO 
OTRA COSA ? 


d , E == 
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Le Revientan los Tartamudos a Ranita, por Knight 


AH.¿PERO NO SABEN? 
MI TIO PERICO ME HA 
CONTADO UN LINDO 
CUENTO: DE ANIMALES 


¡ CONTALO, 
RANITA, 
CONTALO! 


SE TRATA DE UN PIBE 
QUE CREIA QUE LAS 
CEBRAS ERAN MULAS 
CON TRAJE DE 


FOOT-BALL JU 
E 


Ip 


. ¡DESPUES ME- DIJO 
(QUEEN EL ZOO. HAY: 
IUN. ANIMAL QUE DES- 
. PIERTA A TODOS 
LOS DEMAS! 


¡EL LEON! ES COMO 
UN ITALIANO QUE, 
CUANDO NO DUERME, 
TIRA LA BRONCA! L 


¿CUAL ES ESE 
BICHO TAN 
IMPORTANTE ? 


¡EL VIERNES TIO. 
PERICO, ME HASIÓ - ¿Y UN ELEFANTE q 
OE CIERTO ELEFANTE - "PUEDE HACER 
QUE TOCA EL BOMEO 7 ESO2 
EN EL CIRCO! 


$ Y QUE SACA CON 
ESO, EL ELEFANTE 9 
¡TAN GRANDE Y TAN 
ZONZO! ¡ YO CON UNA 
TROMPA AS! ME PA: . 
SARIA COLUMPIANDO: 


ME DE LOS 
ARBOLES !-;.! a 


(¡Y CLARO! TOMA CON _- 
IA TROMPA'EL PALO 
(DEL BOMBO,.FAJA 
(AL PARCHE Y HACE 

4 BUM- BUM |, 


¡ BUENO, Y TIO PILICO ME 
DIJO AYER SABADO 
QUE EL LEOPARDO 'USA 
LENTES PARA NO CAERSE 
A UN POZO CUANDO 


_¿ Y HOY NOTE CONTO UN 


CUENTO ALGO MEJOR ¡HOY ES DOMINGO! 
OE IJN ANIMAL "MENOS" / ¿SABES? Y LOS 


ANIMAL 2 DOMINGOS MI 
: (| TIO, NO TRABAJA 


¡BAH! ¡LINDAS 
HISTORIAS KE 


¡ MACANUDO! EL GORDO 
TARTA ME HA SUGERIDO UNA 
ME REVIENTAN GRAN IDEA: IRE A VER 

LOS: TARTAMUDOS; ; A A TIO PERICO PARA QUE 

Y DECIME, CHOLITA. QUE NO... ME CUENTE ALGO SOBRE 

¿ HOY TAMBIEN ES | EL KAN...K«ANGURO... 


DOMINGO EN 
AUSTRALIA ¡ca 


DE... DE..DECIME 
RA..RANITA, YO, QUi... 


* Yápidamente de un lugar a. 
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Noviembre 14 de 1931 


E estado al borde 

de la muerte ata- 

cado por un ele- 

Íante; me he visto 

en situaciones di- 
jíciles con rinocerontes y 
leones; pero nunca me he sen- 
tido más impresionado que 
en este último viaje a Afri- 
<=, cuando traté de fotogra- 
liar mi primer gorila, 

El ruido de los bambúes 
que se quiebran había eesa- 
do. Había legado el momen- 
to que esperábamos y nos 
encontrábamos en el país de 
los gorilas después de nume- 
rosas marchas agotadoras. 
Alrededor nuestro todo esta- 
ba tan tranquilo que podía- 
mos escuchar la pisada del 
“gorila cuando andaba. Em: 
pecé a girar la manivela. 
Entonces apareció una cabe- 
za enorme, espantosa. La ca- 
ra estaba vuelta hacia nos- 
otros y allí permaneció algu- 
nos instantes, maciza y pri- 
mitiva. Después, en un abrir 


y, cerrar de ojos, desapare- 
ció, 


| ENORME GORILA | 


-Un ehillido atroz, que ponía 
los nervios en tensión, partió 
de las matas de bambú. Otros 
ehillidos similares respondie- 
ron en torno nuestro, Jamás 
había oído chillidos tan fuer- 


tes: y penetrantes... Corrí 


otro, deseoso de estar listo 
cuando otra cabeza aparecie- 
sez.pero después de uno o dos 
minutos me pareció que se 
había perdido la oportuni- 
dad, pues lo único que podía 
ver era una sombra obscura 
moviéndose a través de las 
sombras más claras dibuja- 
idas por los bambúes. Enton- 
cés, persuadido que me sería 


imposible tomar fotografías 
allí, caminé hacia el mato- 
rral más cercano de bam- 
búes, pero quedé petrificado. 

Sé que durante algunos 
instantes se me pusieron los 
pelos de punta. Se me ocurre 
que mi corazón dejó de pal. 
pitar, pues a menos de cinco 
metros un enorme gorila pa- 
recía eleyarse lentamente en 
el aire, y se elevaba cada vez 
más. Se mantuvo finalmente 
apoyado en sus patas trase- 
ras, tratandó de asirse con 
sus manos a los flexibles bam- 
búes. Luego abrió su hocico 
y lanzó el aullido más salva- 
je que haya escuchado en mi 
vida, Podía ver su roja len- 
gua y sus encías y sus gran- 
des dientes. Era un animal 
enorme. Si no hubiese sabido 
que los gorilas jamás alcan- 
zan esas dimensiones, hubie- 
Ta jurado que tenía más de 
tres metros de alto y que pe- 
saba por lo menos quinientos 
kilos, Naturalmente que me 
daba esa impresión debido a 
mi propia neryiosidad y al 
hecho de que el animal se ha. 
Jaba tan cerca de mí, Sin em- 
bargo, ahora, después de ha- 


YN 


ber visto centenares de go- 
rilas, continúo creyendo que 
ese era el más grande que he 
podido ver. 

Estaba literalmente parali- 
zado de terror. No tenía ar- 
as y por mi imaginación pa- 
saron velozmente todas las 
historias que había escucha- 
do sobre esas bestias salva- 

_jes, que destrozan a los seres 
humanos, con cruel refina- 
miento, a pedazos. El gorila 


PUZILE vea NIÑOS so co, 


minuto, que me pareció un si- 


vuelta rápida, se dejó ener 


enenatro patas y desapare- 


Este gorrión no está solo, pues, lo acompañan las cabezas de un 
hombre, un conejo y otro pajarito, ¿Pueden encontrarlas entre las 
líneas de este dibujo gastando un poco de paciencia e inteligencia? 


IMPRESIONADO | 


Cuando recuperé mi calma, 
empecé a reconstruir en mi 
mente los detalles del ani- 
mal. Lo que más me atrajo 
la atención fué el color de su 
cabeza y lomo, un gris pla- 


que sus colmillos se parceían 
a los del león y que sus dien- 
tes eran descoloridos, Es no- 
table la impresión que pro- 
dujo en mi imaginación esa 
mandíbula abierta mientras 
el animal lanzaba su formi- 
dable grito, Después recordé 
lo corto y anchos que eran 
sus dedos en comparación 
con el resto del cuerpo. 

El ancho de sus brazos era 
parecía no tener 
cuello, y su cabeza daba la 
impresión de estar pegada 


directamente al torso. El 
grueso pelo que cubría su 
piel parecía lanudo. Pero lo 
que llamaba más la atención 
era gu frente, que avanzando 
parecía querer hundir sus 
ojos. Y su cara era de un ne: 
gro brillante y de un negro 
tal, que se asomejeba a cue- 
ro, Jamás podré tomar una 
fotografía que muestre tan» 
tos dotalles como se me han 
quedado grabados en mi 
mente desde aquel 'medio 
minuto angustioso, 


__Á____ A A A 


| JOVENES MONOS | 


Uno de mis principales ob= 
jetivos durante ese viaje, 
era capturar gorilas vivos y 
llevarlos a los Estados Uni- 
dos. Después de caminar du- 
rante semanas a través de 
las selvas y las montañas, un 
día se nos presentó la opor- 
tunidad de capturar dos jó- 
venes gorilas, cada uno de 
ellos de un peso superior a 
100 libras, que se treparon a 
un árbol mientras los seguía- 


Martin Johnson 


Un chillido atroz que ponía los nervios de punta, partió 
de las matas de bambú. Un enorme gorila, un gigante de 


PROTECCCION 


Tenía, sin duda alguna, la 
idea de proteger a los gorilas 
jóvenes, Los otros monos se 
habían ido pero €l permane- 
cía allí a la espera de los 
acontecimientos. Á veces 80- 
lía colocarse a una distancia 
prudente, limitándose a ob- 
servarme. Después se lanzaba 
contra mí a toda velocidad 
pero se detenía antes de lle- 
gar. Hasta ese momento ha- 
bía creído que los gorilas de 
ese distrito eran más peque- 
fíos que los de las otras zonas 
del Congo, pero el viejo mo- 
no que tenía frente a mí no 
era un enano. Por lo menos 
cuatro veces hizó.esas cargas 
contra mí y cada vez tocó re- 
tirada, y lo podíamos ver ca- 
minando de un lado al otro, 
tal yez buscando qué era lo 
que podía hacer después, 

Finalmente se decidió a 
abandonar el campo y lo se- 
guí con mi máquina fotográ- 
fica. Después de haber, cami- 
nado varios centenares de 
metros, se reunió con otros 


las selvas, se apareció frente a Mr, Martín Jhonson 


mos. Este fué el comienzo de 
otra aventura excitanté, 

Ya habíamos pensado la 
forma de apoderarnos de esos 
fuertes animales si alguna 
vez se nos presentaba la oca» 
sión, pero realizar práctica- 
mente esos proyectos era otro 
asunto. Se presentaba en pri- 
mer lugar el problema del 
árbol; mantener los gorilas 
en él hasta que estuviésemos 
listos para la captura y des- 
pués evitar que se escapasen 
durante la confusión produ- 
cia por la caída del árbol. 
También había allí cerca otro 
gorila viejo que parecía dis. 
puesto a impedirnos que nos 
apoderáramos de sus dos jó- 
venes amigos. Do modo que, 
mientras mis portadores es- 
taban atareados observando 


.el árbol y preparando alredo- 


dor de él un espacio libre de 
obstáculos, Tuf a ponerme en 
contacto con el gorila que es- 
taba en el suelo, 


siete u ocho gorilas y, todos 
se internaron en la selva, eo- 
rriendo con bastante veloci- 
dad. Los seguimos y tres o 
cuatro veces más el viejo mo- 
no cargó contra nosotros, 
Nunca he visto un gorila tan 
furioso. De rabia destrozaba 
los bambúes que encontraba 
a su paso. Poco después des- 
aparecía en la selva, 

Durante todo este tiempo 
un espacio de terreno alredo- 
los muchachos habían traba- 
jado arduamente limpiando 
dor del árbol donde estaban 
trepados los dos jóvenes gorl- 
las. Se limpiaron más o me- 
nos treinta metros en tres de 
los lados y sesenta en el otro, 
donde queríamos que cayese 
el árbol. 

Muy arriba, entra: las ra. 
mas, podíamos ver a los mo- 
nos que nos miraban pregun- 
tándose qué ía a suceden 
Tuvimos necesidad de más o 
menos cuayenta negros para 

Ñ 


preparar la captura. Fué un 
momento de excitación para 
todos nosotros, pues sabíamos 
que si nos era posible apode- 
rarnos de log monos vivos se- 
Tía uno de los trofeos más ra- 
ros de cuantos hemos traído 
de Africa, ES 

Cuando todo «estuvo listo 
colocamos a los” muchachos 
en forma de. que pudiesen 
agarrar a los animales y em- 
pezamos a derribar el árbol. 
Dewitt Sage, mi eompañero 
de expedición y yo, nos pu- 
simos todos los sacos que en- 
contramos y guantes gruesós, 
Les entregué a mis mucha- 
chós de Nairobi lienzos alqui. 
tranados y frazadas, Arriba 
los gorilas se mecían en el ár» 
bol mientras el hacha hacía 
su trabajo. 


FORMANDO FILA | 


Formamos una fila en el 
lugar donde sabíamos caería 
el árbol. Todos estaban ner- 
viosos observando al leñador. 
De improviso se oyó un ruido 
seco y el árbol empezó a in- 
elinarse describiendo un an- 
cho arco y arrastrando a los 
gorilas hacia el suelo. Creo 
que cada uno de nosotros lle- 
g6 junto a los monos antes 
de que éstos se diesen cuenta 
que estaban en el suelo, To= 


dos los muchachos/£0, precipi. 
taron con las gruesas fraza. 
das gritando desaforadamen= 
te, y por un momento negros 
y monos se confundieron en 
un sólo conjunto, Bukari fué 
el héroe del día, pues saltó y 
capturó uno de los gorilas sin 
ayuda y lo envolvió en las 
sábanas cuando aún una do- 
cena .de negros estaban lu- 
chando con el otro. 

La captura duró sólo algu: 
nos minutos pero fué agota- 
dora, Después, dicz o doce 
muchachos sostuvieron cada 
uno de los monos mientras 
Bukari y Orangi les amarra- 
ban las cuatro patas. Los 
animales fueron cargados y 
llovados así hasta las jaulas. 

Durante el resto del día 
nada hicimos, salvo mante- 
nernos cerca de los gorilas y, 
admirarlos. Todos teníamos 
el mismo pensamiento: ¿“Có- 
mo habíamos podido apode- 
rarnos de animales tan gran- 
des y fuertest” Tenían un 
aspecto imponente y pare- 


cfan gozar con las batatas y - 


el maíz tierno que les dába- 
mos. 

Para celebrar la captura 
obsequis a mis muchachos 
con tres cosas que les encan» 
tan: 8, azúcar y cieaurllos. 
Fué un eran día en el campa- 
mento y todo el mundo esta- 
ba gozoso. 
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Con Vino“ Toro” 
w soda helada 

se hace el refresco 
de la temporada. 


EX. WINO QUE ALEGRA 


Participe en el Gran Concurso Vino “TORO 


' 


Y CÓ 


"Los más valiosos elementos que concurren a la creación de ur 


buen vino: viñas seleccionadas, clima, terreno, modo de realizar 
la vendimia, métodos de elahoración y período de estacionamien- 
to, se han reunido en combinación ideal para dar al Vino “Toro” 
la calidad óptima que le ha permitido conquistar en forma tan ro- 


- tunda la preferencia de los consumidores argentinos. 


s Ya 
Tendidas como úna manta a los pies de los An- ¡ 
des, las 1.500 hectáreas de viñas selectas que la ; 

Sociedad Anónima Bodegas y Viñedos “Giol” 
posee en Maipú, de Mendoza — cuna del famo- 
so Vino ““Toro””, — van tomando del sol que las | / Min 
(í 
/ > 


LA 


ESTE EXCELENTE PRODUCTO 


madura, de las aguas que bajan de la montaña para regarlag y de 
la privilegiada tierra que las sustenta, todo un tesoro de vida, 


fuerza y alegría, que los dorados racimos devuelven generosos en 
la vendimia. 


El zumo genuino de esos viñedos, que ya encierra extraordinarias 
virtudes vitalizadoras y estimulantes, es sometido entonces a un 
cuidadoso proceso de elaboración, a cargo de técnicos expertos, 
que disponen de las instalaciones más modernas y completas de 
la industria vitivinícola mundial, ya que ni siquiera los más gran- 
des viñedos y bodegas de Francia, Italia y España igualan 
en importancia a las Bodegas “Ciol”, productoras del famoso 
Vino “Toro”. 


Finalmente, una vigilancia continua y cuidadosa, un constante 
perfeccionamiento en los métodos de elaboración y un estaciona- 
miento adecuado, permiten a las Bodegas “Giol” ofrecer el ge- 
nuino Vino “Toro”? — tinto o blanco, 
— un producto noble, saludable, abgo. 
lutamente libre de adulteraciones y 
manipuleos subalternos, y cuya alta 
calidad, celosamente mantenida desde 
hace 33 años, constituye el orgullo de 
sus productores y el placer de los en- 
tendidos. 


ESA ARGENTINA 


a 


con más 


de $ 100.000.- en Valiosos Premios 


